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Ayer por la noche volvieron a patrullar los L?s lidiadores de
1 / •»• •« • mmi-afiaa wanlorsinjím

Los vecinos y comerciantes sufragarán el servicio pagando una tasa
Madrid. Virginia Rodenas

Son las diez de ¡a noche. Es una de las noches más frías que re-
cuerda la capital en e! mes de abril. La nieve apuntó sobre las
siete y media de la tarde y heló el ambiente. Todos ios medios de
comunicación aguardaban en la Plaza de Herradores. Alguien
grita «¡ya vienen'». Con su uniforme gris jaspeado, aparato de ra-
dio conectado con !a Policía Municipal, silbato, porra y «spray»
paraiizants, Julio y Javier, dos nuevos serenos siguen su ruta.

Desde luego, la frase castiza
de «hace un frío que pela» no
hubiera estado mejor empleada
que en la jornada de ayer. La
sesión fue como recordar un epi-
sodio de Edgar Alian Foe, en
que tras la niebla, lo tétrico y io
congelante se aparece ai expec-
tante curioso una figura gris,
luego otra... Pero como ya es-
taba advertido de que se trataba
de la busca y captura del se-
reno, pues todos avisados; ios
presentes no nos sorprendimos.
Lo anecdótico se dio por estas
calles del centro ae la capital, en
que alguno de los transeúntes se
creyó que el nuevo vigilante noc-
turno era un grac.oso disfrazado
de no se sabe qué. Otros vian-
dantes se atrevieron a gastar
una broma a nuestros serenos.
Pero lo pintoresco y el sabor de
lo tradicional, a pesar de todo,
se vio tratcionaao sin el fastuoso
llavero, sin ei chuzo, sin que
aquel acento asturiano respon-
diese «¡Vaa!» a! grito de «¡Se-
reeeno!».

El oficial de ia Policía Munici-
pal manifestó que se habían es-
tablecido cuatro turnos de en-
trada, cada media hora, empe-
zando a las diez y terminando a
las once y media, así como cua-
tro tumos de salida, desde las
seis a las siete y media, con el
fin de conseguir una mayor co-
bertura de horario y garantizar
de la mejor forma la seguridad a
los ciudadanos en ei distrito ma-
drileño de Centro. Lo que no pa-
recía muy claro era la seguridad
de tos serenos; hay quien apuntó
que ante un caco cualquier atra-
cador o persona que fuese ar-
mada este vigilante no tenía
nada que hacer. «Me considero
totalmente defendido. Con ei
transmisor estoy siempre en con-
tacto con mis amigos los policías
municipaies. Nuestro mejor arma
es la comunicación», dijo Javier
Arceo, a quien se te ha asignado
una ruta en ei barrio de Maravi-
]las. Por su parte, Julio, su com-
pañero para esta jomada, cree
que es más peligroso para estos
vigilantes Nevar armas que no
llevarlas.

Como la jornada se presen-
taba tan dura, debido a las incle-
mencias del tiempo y a otras que
por allí andarían y que no eran
precisamente temporales, uno de
¡os informadores apuntó que si
ya habían entrado en algún bar
a tomar una copita. «Nos está
prohibido hacer esto; además
acabamos de empezar la jor-
nada y todavía queda mucha no-
che», respondió Julio, el otro se-
reno. Pero volviendo con Javier,
un joven de veintidós años, nos
confesó que había estado traba-
jando anteriormente en un pro-
grama de televisión; concreta-
mente, un informativo juvenil en
la tarea de entrevistados

-¿Qué aliciente le encuentras
a este trabajo?

-Lo que más me atrae es que
es un trabajo y somos tres millo-
nes de parados. Además, a mí
me gusta la noche. Si no vives la
noche no vives el día completo.
Mis compañeros y yo, como so-
mos todos muy jóvenes, pues
estarnos acostumbrados a estos
horarios nocturnos. La noche es
muy bella.

En total serán 160.000 vecinos

los que se beneficiarán dei servi-
cio de serenos, por e! que ten-
drán que pagar una tasa anual
de 2.000 pesetas y de 5.500 los
comerciantes de la zona. En un
principio no llevaron su clásico
manojo de ¡laves, aunque es po-
sible que, pasado un tiempo,
acepten realzar este servicio
para las comunidades de veci-
nos que lo requieran.

Como se recordará, los vigi-
lantes nocturnos cobrarán
75.000 pesetas mensuales y es-
tán adscritos al Cuerpo de Poli-
cía Municipal como trabajadores
autónomos.

Su zona de actuación está
comprendida entre las calles de
Ferraz, Rosales, Marqués de Ur-
quijo, Alberto Aguilera y Rondas
hasta Colón, paseo de la Caste-
llana hasta Atocha, Rondas de
Valencia, Toledo y Segovia, y la
calle Bailen.

En la Costanilla de Santiago
perdemos de vista a Julio y a Ja-
vier. En nuestro camino por la
calle Mayor no hemos vuelto a
divisar a un sereno. Llegando a
la Puerta del Sol, ¡a calle de la
Montera se pierde en la oscuri-
dad. Una prostituta gorda, con
faldas largas y zapatillas de alza,
aguarda un trabajo en la esquina
de Caballero de Gracia; y en la
de la calle Jardines la prostitu-
ción alcanza más adeptos. Mien-
tras, un sereno intercambia unas
palabras con un mendigo calle
abajo.

impresos para el padrón'municipal
Madrid. S. L.

Esta semana termina e! reparto de ios impresos por ios domicilios
de la capital para que tos ciudadanos cumplimenten ¡os datos perti-
nentes con el fin de elaborar el padrón municipal. El citado re-
parto lo realizan 2.286 agentes, contratados temporalmente.

Para mejor identificación de
los citados agentes encargados
de la distribución de los impre-
sos, éstos llevan una tarjeta
plastrficada con su foto y el es-
cudo del Ayuntamiento, así como
una carpeta en la que puede
leerse «Padrón-86».

El empadronamiento de los
ciudadanos es imprescindible,
según el Ayuntamiento, ya que
aparte de servir para dar cifras
exactas sobre e? número de ha-
bitantes, lugar de nacimiento y

edades de la población, sirve
para planificar tos distintos servi-
cios que presta la Corporación
madrileña, tales como transpor-
tes públicos, zonas verdes, etcé-
tera.

En esta ocasión la hoja del pa-
drón se reparte junto con la ficha
del censo electoral, dependiente
esta última de instituto Nacional
de Estadística.

Por último, tos datos definitivos
del padrón del municipio estarán
elaborados a finales de 1986.

0
Madrid. V.R.

«Esto es un atraco a mano ar-
mada, dentro de la legalidad»,
«hemos hecho el "lila", nos han
estafado», «el Ayuntamiento ha
jugado con los parados, con el
dinero del paro y con nuestros
seguros sociales», «a éstos los
va a volver a votar su...», fueron
algunas de las expresiones que
repetían angustiados los más de
trescientos trabajadores que se
congregaron ayer por la mañana
en la plaza de la Villa, para exi-
gir a las autoridades competen-
tes del Ayuntamiento que ¡es pa-
gasen su trabajo. Estos hombres
estuvieron limpiando durante
quince días laborables ¡as caües
de pintadas y carteles de la pro-
paganda vertida sobre el refsren-
dumasunto de la OTAN.

«Se nos fue avisando a través
de las oficinas de empleo, ya
que todos estamos en el paro,
de que debíamos acudir el día
17 de marzo a la calle Santa En-
gracia, número 116. No se nos
explicaba nada del trabajo que
íbamos a realizar; aunque sí se
nos advirtió en los distinas ofici-
nas de empleo que, de no acu-
dir, habría represalias. Por tanto,
nos coaccionaron, ya que no se
trataba de un trabajo ordinario
con un contrato en regla y todo
lo demás, sino de actuar como
colaboradores dei Ayuntamiento.
Eso sí, con horario: de siete de
la mañana a dos de la tarde. No
te explicaban ni lo que ibas a ga-
nar ni nada, además de no fir-
mar ningún pape! que avalase tu
trabajo», explicaron a ABC estas
personas.

E! encargado de reclutar a los
limpiadores, Miguel Bueno,
afirmó, según versión de los
afectados, que recibirían un
sueldo por quince días de
62.000 pesetas, menos el cuatro
por ciento de un seguro de acci-
dentes que tes habían hecho dos
días antes de acabar su servicio.
Lo que cobraran a través del
paro no se reflejaría para nada
en el sueldo final. Pero los resul-
tados de la entrevista fueron
muy diferentes. «A cada uno se
le pagará la diferencia de lo que
cobra en el paro con ¡as 125.000
pesetas que se nos habían pro-
metido por mes», manifestaron
los portavoces. «Esto es una es-
tafa. Yo he trabajado tanto como
el que más y ahora porque cobro
más en el paro me van a pagar
menos que a tos otros, a estos
los va a votar en las próximas
elecciones su...», repetía uno de
tos afectados.
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